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EL CIRCULO DE TIZA CAUCASIANO", He
(MARIA GUERRERO) B. ̂ BfCCht

José Luis Alonso puede sen
tirse satisfecho por su tarea
como realizador de «El círcu
lo de liza caucasiano», la es
pléndida pieza dramática ce
Bertolt B r 6 c h t esti-enada
anoche en el Mai-ia Goierrero.
Es la segunda de las grandes
creaciones brechti anas que
aquí vemos, después de «El al
ma buena de Se-chuan», pre
sentada hace ya años por Nu
ria Espert. «El círculo de ti
za...» fue escrita hacia 1944
y presentada al público once
años más tarde en Berlín, bar
jo la dirección del propio au
tor. Brecht se inspiró para
esta obra en una vieja leyen
da china que ya había utili
zado el poeta expresionista
austríaco Klabund y sobre la
que el mismo habla publica
do una versión novelesca, en
su llbj'O «Cruentos de almana
que», manteniendo el desen
lace tradicional. En «El circu
lo de tiza...», el final de la
historia es radicalmente dis
tinto, -pues contrariamente
al juicio salomónico —que de
eso se trata en déflnltiva, en
tre otras •múchas' cosas— ro
es la madre verdadera quien
obtendrá- 'a su hijo, sino Vía
otra». •
En «El cu-culo'de tiza...»;

Brecht eleva 'a su, niás logra
da cirria el ñamado- «teatro
épico» y por ésó resülta 'gü
más cái^áctefístlce pl'éza dra
mática;"'Todos los' eleiíientos
de la Kdistanclación», destina
dos a e'ntar él «ráptoff del'es-'
pectador por la 'aceitón drámá^
tica y maníéher despierta su
actividad como tal, han sido
aplicados en esta pieza dé la
manera más brillante y 'más.
fleL Acogiéndose a . sus m^
queridas teories. Breclit logió
en esta pieza capital de .¿u
obra dramática llevarlas a ̂
plena realidad artística a
través de una estructura pa
rabólica, con dominio .Imagi
nativo, .con profusión de re
cursos,, creando finalmente
una fábula de extraordinaria
riqueza y un organismo poéti
co cuya unidad se desarrolla
dentro de una frondosa varié- .
dad de motivos.

«El círculo de tiza...», cons
ta de un prólogo y dos histo
ries sucesivas, que convergen
en el final. Las historias for
man parte —teatro en el tea
tro— de la xepresentación que
sobre la vieja leyenda china
«algo cambiada» ofrecen los
■representantes de un koljos
caucasiano, durante la segun
da guerra mundial y tras ha
ber rechazado a las tropas na
zis, a sus huéspedes de otro
koljos después de haber llega
do a un acuerdo sobre el por
venir del valle en el que am
bos se asientan. Comienza el
juego, comienza la parábola.
Una pai-ábola sobre la justi
cia en tiempos de guerra y
de revolución. Primero se nos
cuenta la historia de Grucha,

• la sirvienta que recoge el
bebé del gobernador asesina
do en una revuelta de los te
rratenientes feudales. Su ma-
dr le na abandonado y he
huido. Grucha, a su vez, tam
bién huye con el niño, al tra-

• tar de salvarlo de la orden
dada para matarlo.. El país
—Georgia— se encuentra, en
güéiTa y el pueblo se ha
sublevado. Guerra y revolU'»
ción. Unos- años más tarde se
produce otra revuelta paiacie-
'ga y la gobernadora regresa
y exi^ que le sea devuelto
su hijo. Aquí comienza la se
gunda historia, la historia.de

, AzdnJc, el picaro escribano
coíiverüdó en juez.

-  Mfis, o ■ menos';' esté es ei
asunta 'Pero —de ninguna

' ínanera— todo el asunto Lo
■qué Brecht pretende —y nos
presenta—, valiéndose de esas
tios sencillas historias, es un
amplio y dinámico friso sobre

',Ia eondición humana aliená-
' da. Estamos ante el diama de
.la alienación, ante la'parábo
la de la vida sojuzgáda y so
juzgadora expuesta en su más
amplia dimensión y en todos
sus planos, desde los más ín
timos e individuales hasta los
de proyección social y política.
Todo im proceso dialéctico
de opresión y represión se des
pliega de manera incisiva,
agudísima e Inteligente, lúdi-
ca y persuasiva —como escribe
Laín Entralgo en su «ante-
oritica»— para mostrar esa re
torcida picardea a que los
hombres, altos y bajos, se sien
ten obligados por la necesidad
de supervivir dentro de un
sistema basado en la fuerza,
y en la separación de clases.
Con crueldad y ternura, con
Ironía y saixasmo, con espíri
tu poético y dramatismo, con
alegría y con dolor. Brecht
extiende su variado y dinámi
co friso, su dialéctico poema,
como una sencilla y elementa]
advertencia, fresca y viva, po
pular y casi folklórica, empa
pada de humanismo v de sil-
"vestre amor.

José Luis Alonso -decía—
puede sentirse satisfeclio de
Su realización como director
Su comprensión de Bredit ha
estado a la altura de las cir
cunstancias al haber com
prendido que lo más opuesto
a Brecht es la pedantería y
que par-a Brecht lo que im
porta son las simples Ideas
que dan sentido a la vida y no
las teorías, siempre más o me
nos alienantes. José Luís
Menso, fiel al espíritu brech-
tiano. ha ofrecido un espec
táculo vhislmo, fresco v mo
viente. apoyado siempre en la
palabra del escritoi- y en su
—digámoslo sin temor— men
saje, dando pnrebas de ex-
tr-fiordiaarla inraginaclón es
cénica, sin que . ésta llegue
jamás a anular aquella pala
bra. E.sta inteligente tarea fue
pr-emlada con nutr idos aplau
sos al final de la representa
ción. Aplausos- que oompi-en-'
dían. tanvbién la fiel y riguro
sa versión castellana de !a
obra, hecha por Pedro Laín
Entralgo. loe eficaces, y expre-
siv(^ decorados de Bigh-ido
Biu'man y la dirección y adap

tación musical de Pedi o Luis
Domingo, sobre la partitura de
Paúl Dassau. Y, claro está,
la interpretación colectiva por
parte de los actores, entre lo.>
cuales hay que destacar la ex-
traordinaria labor de Maria

Pernanda D'Ocón. tan rica ds
matices, tan sincera y estre-|
mecida; la de José Bcdalo,
simplemente inigualable, y la
de Gabriel Llopart, Ana Ma
ria Ventura y Félix Navarro.
Destaco estos nombres, pero

el silencio sobre los d e m
—muy numerosos— no siguí-1
fica de ningún modo restar-1
les Importancia. Aplausos v
«bravo.s» acogieron a todos al
finalizar las dog partes en
que la obra fue dividida.
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